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La historia de la civilización humana —entendida como el proceso en que se construyen las 
primeras ciudades, se alcanzan avances científicos, se desarrollan obras hidráulicas y sistemas de 
administración, junto con complejas formas de organización religiosa— se sitúa en la región que 
hoy conocemos como Medio Oriente. En este espacio, que se extiende desde la actual Turquía 
hasta Irán1, también surgieron importantes innovaciones como el sistema sexagesimal de medición 
del tiempo, base de la división de las horas y los minutos. Allí se edificaron las primeras estructuras 
y superestructuras de la vida en sociedad. 

MESOPOTAMIA 

Mesopotamia, desde el punto de vista geográfico, se ubica en el actual Irak, en el 
continente asiático. Su nombre proviene del griego y significa “entre ríos”, en referencia a 
los ríos Éufrates y Tigris,  o   Idiglat y Urudu, (río veloz y río del cobre).  Que recorren la 
región de norte a sur y desembocan en el Golfo Pérsico.  

En esta zona se desarrollaron importantes pueblos como los sumerios, acadios, 
babilonios, casitas y hurritas, entre otros. Los sumerios fueron los primeros en organizar 
ciudades-estado, dando origen a algunas de las primeras grandes ciudades de la 
humanidad, como Ur, Uruk, Nippur, Lagash, Umma y Shurupak. De Mesopotamia 
provienen importantes legados para la humanidad, entre ellos la rueda, la escritura 
cuneiforme (una de las primeras formas de escritura), y el sistema sexagesimal, base de la 
medición del tiempo y de los ángulos. Los acadios, bajo el mando de Sargón, lograron 
unificar estos pueblos y formar el primer imperio de la historia (c. 2340–2284 a. C.). 
Posteriormente, en Babilonia, el rey Hammurabi estableció uno de los primeros códigos 
de leyes escritos, conocido como el Código de Hammurabi, basado en el principio de la ley 
del talión. Este código fue tallado en piedra y hoy se conserva en el Museo del Louvre, en 
París. 

Cronológicamente, el desarrollo de Mesopotamia se sitúa aproximadamente entre el 5000 
y el 1600 a. C. 

1 India y el valle del rio Indo, junto con China, lo veremos en como extremo oriente, y Egipto, lo analizaremos 

junto a Grecia y Roma, como mundo antiguo clásico  



 

LOS SUMERIOS 

El origen de los sumerios no es completamente claro, aunque se cree que habrían llegado 
desde el este. Su nombre original habría sido Kiengi, siendo denominados “sumerios” en 
el siglo XIX por el estudioso alemán Jules Oppert.  

 

 



Los sumerios fundaron las primeras ciudades de la historia, destacando Uruk, considerada 
por algunos como la primera gran ciudad del mundo. Junto a ella surgieron otras como Ur, 
Nippur, Lagash, Umma y Shurupak. 

Cada ciudad era un estado independiente, con un gobierno de carácter teocrático. El 
poder estaba en manos de un líder que cumplía funciones políticas, militares y religiosas, 
conocido como patesi, en o lugal (rey). 

Estas ciudades fueron construidas principalmente con ladrillos, muchas veces sobre 
terraplenes para protegerlas de las crecidas de los ríos. Destacan sus templos escalonados 
llamados zigurat, que dominaron el paisaje urbano y religioso de Mesopotamia. 

El desarrollo de estas ciudades implicó importantes avances en ingeniería hidráulica, 
especialmente en sistemas de riego. 

Uno de los mayores aportes de los sumerios fue la invención de la escritura cuneiforme, 
realizada sobre tablillas de arcilla mediante signos en forma de cuña. Si bien no fueron los 
únicos en desarrollar escritura (también lo hicieron egipcios, chinos y la cultura del Indo), 
sí fueron pioneros. 

Su economía se basó en la agricultura, cultivando cereales y desarrollando la metalurgia 
(oro, plata y bronce). También inventaron la rueda, perfeccionaron tejidos y establecieron 
el sistema sexagesimal, base de las horas, minutos y segundos. 

En síntesis, los principales aportes de los sumerios incluyen: 

1.​ La rueda  
2.​ La ciudad  
3.​ La escritura  
4.​ La ley escrita  
5.​ La medicina  
6.​ El torno de alfarero  
7.​ La literatura  
8.​ El sistema sexagesimal  

Por ello, se ha dicho con justicia que con los sumerios nace la historia. 

 

LOS ACADIOS 

Los acadios eran un pueblo de origen semita, probablemente procedente de la península 
arábiga. Hacia el 3000 a. C. se establecieron en el norte de Mesopotamia. 



Bajo el liderazgo de Sargón, lograron someter a las ciudades sumerias y unificar la región, 
creando el primer imperio de la historia, que se extendió desde Mesopotamia hasta 
regiones de Asia Menor. 

LOS BABILONIOS: herederos y organizadores de Mesopotamia 

 

 Los babilonios se asentaron en la zona central de Mesopotamia. Hacia fines del tercer 

milenio a. C., grupos de origen semita consolidaron su dominio en la región y fundaron la 

ciudad de Babilonia, desde donde llegaron a gobernar un vasto territorio. 

Uno de sus mayores méritos fue dar continuidad a la cultura sumeria. Los babilonios 
adoptaron y perfeccionaron importantes conocimientos en arquitectura, escritura, 
agricultura e ingeniería hidráulica, lo que permitió el desarrollo de una sociedad 
organizada y próspera. 

Babilonia fue una ciudad profundamente religiosa, cuya principal deidad era Marduk, 
considerado el dios protector de la ciudad. 

Durante el reinado de Hammurabi (siglo XVIII a. C.), se estableció uno de los sistemas 
legales más antiguos de la historia: el Código de Hammurabi. Este conjunto de leyes tenía 
como objetivo garantizar el orden y la justicia, buscando evitar abusos, especialmente de 
los más poderosos sobre los más débiles. En él se afirmaba que el rey gobernaba para 
asegurar la paz y la equidad. 

El código contenía 282 leyes y se basaba en el principio de la ley del talión, es decir, un 
castigo proporcional al daño causado. Un ejemplo conocido señala: “Si un médico causa la 
muerte de un ciudadano libre, se le cortarán las manos”. 

¿Sabías que...? 



 

 

El Código de Hammurabi fue tallado en una gran piedra de forma cilíndrica (estela), donde 
se inscribieron sus 282 leyes en escritura cuneiforme. 

Fue descubierto en el año 1901 en Irán (antigua Susa) y actualmente se conserva en el 
Museo del Louvre. 

Los persas: organizadores de un gran imperio 

Los persas, un pueblo de origen iranio, se establecieron hacia el año 700 a. C. en las 
mesetas del actual Irán. Según la tradición, su primer rey habría sido Aquémenes, de quien 
deriva el nombre de la dinastía aqueménida. 

En estos territorios también habitaban los medos, quienes hacia el siglo VI a. C. eran el 
grupo dominante y mantenían a los persas como sus vasallos. Sin embargo, esta situación 
cambió en el año 559 a. C., cuando fue coronado Ciro II el Grande. Bajo su liderazgo 
comenzó la formación de uno de los imperios más extensos de la Antigüedad: el Imperio 
Persa. 



Este imperio llegó a abarcar territorios en tres continentes —Asia, África y Europa—, 
aunque su dominio fue más sólido en Asia y más limitado en Europa. 

Un imperio bien organizado 

Para administrar su extenso territorio, los persas dividieron el imperio en provincias 
llamadas satrapías, cada una gobernada por un funcionario conocido como sátrapa. Este 
sistema permitió un control eficiente y estable del territorio. En su momento de mayor 
apogeo, el imperio llegó a tener alrededor de 20 satrapías. 

La capital más representativa fue Persépolis, un centro político y ceremonial que reflejaba 
el poder del imperio. 

Las guerras médicas 

Durante la Antigüedad, entre los años 490 y 480 a. C., los persas se enfrentaron a los 
griegos en una serie de conflictos conocidos como las Guerras Médicas. 

Estas guerras fueron lideradas por el rey Darío I y, posteriormente, por su hijo Jerjes I. 
Aunque los persas lograron importantes avances, finalmente los griegos resistieron su 
expansión en Europa. 

 

 

 

 

 

 

 

El Faravahar:   Es un antiguo símbolo persa asociado a la espiritualidad y a la protección 
divina en el Imperio aqueménida. No puede ser considerado un emblema, como una 
bandera moderna, pero fue parte importante de la identidad cultural de los persas.   Hoy 



en día se pueden ver grabados del Faravahar en muros rescatados y conservador.   

 

Idea clave 

El Imperio Persa destacó no solo por su gran extensión territorial, sino también por su 
capacidad de organización administrativa, lo que le permitió gobernar eficazmente una 
enorme diversidad de pueblos y culturas 

 

 

Hebreos o Judíos.  

El pueblo hebreo tiene un origen semita, vinculado a los caldeos, y su primer patriarca fue 
Abraham, quien provenía de la ciudad de Ur, en Mesopotamia. Uno de sus principales 
aportes a la historia de la humanidad es el monoteísmo, es decir, la creencia en un solo 
dios, Yahvé. 

Posteriormente, surge la denominación de Israel cuando Jacob, hijo de Isaac, lucha con el 
ángel de Dios y recibe el nombre de Israel, dando origen al pueblo israelita. 

Más adelante, los hebreos se establecieron en Egipto gracias a José; sin embargo, con el 
tiempo fueron sometidos a la esclavitud. Según la tradición, fueron liberados por Moisés, 
quien condujo al pueblo fuera de Egipto. Durante este proceso, en el monte Sinaí, 
recibieron las leyes divinas conocidas como los Diez Mandamientos. 

Entre sus reyes más importantes destacan David y su hijo Salomón, este último reconocido 
por su sabiduría y justicia. 

En términos generales, la historia del pueblo hebreo se enmarca en la Edad Antigua, desde 
el relato del Éxodo —tradicionalmente fechado en torno al siglo XV a. C.— hasta la 
conquista de Judea por Roma en el año 63 a. C. 

 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

Antigua Civilización China e India.  

 

(Génesis 32:22-32) 

 


